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Siel combate a la criminalidad no comienza a conducirse en México jun
to con la construcción de un verda
dero estado de derecho desde el cual

se vigilen rigurosamente los derechos hu
manos ei gobierno de Felipe Calderón Hi
nojosa terminará añadiendo un peldaño
más a la ya muy amplia historia del autorita
rismo mexicano

Faltan unos cuantos meses para que la gue
rra contra los cárteles de las drogas empren
dida por la actual administración cumpla tres
años Hoy hay razones suficientes para some
terla a una seria y sincera revisión Por una
parte siendo esta política la que tanto el Pre
sidente como su partido decidieron explícita
mente someter a refrendo durante el pasado
proceso comicial y valorando los resultados
que emergieron de las urnas es posible con
cluir que la ciudadanía no otorga ya su voto
pleno a la manera como se están conduciendo
las cosas en este frente

Cabe destacar también la impresionante
crecida de quejas en contra de los efectivos
del Ejército y las fuerzas policiales federales a
proposito de las violaciones a los derechos
humanos en México allanamiento de mora
da tortura desaparición forzada y asesinato
son acusaciones que tanto el gobierno de Es
tados Unidos como las organizaciones de de
rechos humanos han recibido abultadamente

durante los últimos meses
¿Deberán estos dos hechos —el desgaste

que esta guerra ha propiciado entre la pobla
cióny el abuso incremental sobre los derechos
humanos— llevar a reconsiderar la política de
seguridad del gobierno calderonista

Tengo para mí que sería muy irresponsa
ble desestimar las razones y los fundamen
tos que dieron origen a esta política Sin em
bargo no haría daño evaluar seriamente si
las estrategias elegidas para su consecución
deberían mantenerse como están o habrían
de ser modificadas

Apenas ayer en estas páginas el procura
dor general de la República Eduardo Medina
Mora recordó con toda pertinencia antes de
que el gobierno de Felipe Calderón se deci
diera a enfrentar al crimen organizado lavi
da de centenares de miles de mexicanos era

ya una tragedia inaceptable Muchos dor
mían despertaban y pasaban sus días convi

MÁS Y NO MENOS DERECHOS
HUMANOS ES EL COMPONENTE

QUE AÚN LE HACE FALTA A ESTA
CAMFAÑA CONTRA EL CRIMEN

EMPRENDIDA POR EL GOBIERNO

DE FELPE CALDERÓN r
viendo con el miedo el crimen la violencia y
la muerte

En efecto la situación previa era intolerable
Los criminales más peligrosos habrían optado
por salir de las coladeras para pasearse libre
mente sobre nuestras calles al tiempo en que
su actuación pública desató una espiral incon
tenible de violencia Frente a este hecho el Es
tado mexicano no podía haber actuado de otra
forma Era necesario hacer creíble que la auto
ridad legal del país estaba al mando y que las
instituciones democráticas conservaban para
sí el monopolio de la violencia

Fue desde esta perspectiva que los mexica
nos nos hicimos tolerantes frente al aparatoso
despliegue militar sobre las regiones rurales de
Michoacán Durango o Sinaloa Y también

—aunque se tratara de un expediente mucho
más delicado— que aceptáramos militarizar la
vidaenlas zonas urbanas de Tijuana Culiacán
Torreón o Ciudad Juárez

No cabe ahora llamamos a sorpresa sabía
mos todos que ahí donde el Ejército se estacio
na para hacerse cargo de la seguridad pública
crece automáticamente la violación a los dere
chos humanos Se trata de una consecuencia

que en el mundo y a lo largo de la historia no
conoce excepción Empeora aún más las cosas
que lainsensibilidad frenteaestacircunstancia
crezca en las autoridades civiles los medios de
comunicación y la población en general

Bajo la idea equivocada de que a los crimi
nales hay que atraparlos condenarlos o ma
tarlos —sin considerar consecuencia ulterio
res— se suele relajar la vigilancia demandada
a cualquier régimen democrático con respec
to a los derechos humanos El problema gor
do comienza anotarse cuando —en sudesem

peño como implacables garantes de la seguri
dad— los militaresylos agentes policiacos pa
san igualmente a vulnerar los derechos de las
personas inocentes

Esto es precisamente lo que ha venido ocu
rriendo ennuestro país yhaypruebas convin
centes para afirmarlo Tal y como hoy se da
noticia en estas páginas en Ciudad Juárez

 CP.  2009.07.13



muchas de las víctimas a quienes se les han
violado sus derechos son jóvenes de clase
obrera que por rencillas o diferencias con in
tegrantes de sus respectivas comunidades
han sido falsamente acusados de traficar con
drogas o con armas

Un antídoto real para evitar esta sistemáti
ca transgresión —utilizado en otros países
democráticos que han enfrentado procesos
similares— es que las autoridades encarga
das de velar por la legalidad de los procesos
penales y de proteger los derechos humanos
acompañen —en la primera línea del frente—
a los efectivos que combaten directamente a
la criminalidad

Más y no menos derechos humanos es el
componente que aún le hace falta a esta cam
paña emprendida por el gobierno de Felipe
Calderón No se trata de una demanda inge
nua De esta condición dependerá probable
mente el juicio que las futuras generaciones
harán a este Presidente por su gestión

Aíudistapolítico
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